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Nos sorprende que instituciones Hace más de trece años, a pocos 
internacionales de diversa natura­ meses de publicarse las primeras 
leza estén abocadas a una intensa experiencias humanas con los anti­
y planificada campaña neomaltu­ íecundantes (sulfato de hesperidi­
sianista, fundada en dis-cutidas como na; MüRTüN y LIEBER, 1952 SIEVE, 

hiperangustlosas estadísticas, según 1952) conceptué a las mismas, en 

las cuales se está desarrollando una varias publicaciones (* *) , como 

superpoblación futura de miles de violatorias del sentido moral de la 

millones de personas que irrevoca­ investigación médico-científica, con­
ceptos que llegaron a manos deblemente serán víctimas del ham­
S. S. el Papa Pío XII (***) Y me­bre. Simultáneamente a la denun­
recieron un interesante comentario.cia de esta "catastrófica" explosión 

demográfica, en la actualidad, mi­ En estos momentos C1 que están 
llones de mujeres de E-uropa y en uso numerosos tipos de ovulistá­
América son responsables del auge ticos, es muy útil reiterar algunos 
de los contraceptivos bucales. de los conceptos expresad is en esa 

(*) Trabajo publicado en "Estudios Eugenésicos", tomo V, núm. 117 
(nov.vdtc.), año 1966. El autor nos ha solicitado la reproducción de su trabaj o. 
a lo que accedemos gustosamente pcr considerarlo de interés y actualidad. 
También en anales Instituto Carachán, núm. 4, 1967. 

(H) "El sentido moral en la investigación médica" (Día Médico, 25:1454­
1953. Revue des Sciences de Monireal, 24:7-1953. Gaceta Médica de Guayaquil, 
7:30-1956. Vida Nueva, 79:1-1957), 

('" '" '") vaticano, 9:9-1953. 
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oportunidad, en relación a nuevos 
experimentos de esta clase y a las 
deutergias sociales y patológicas 
que han empezado a conocerse. 

Desde el punto de vista moral, 
la pretensión de controlar la Ierti­
lidad humana y entregar al público, 
con limitaciones o sin ellas, una 
droga anticonceptiva, es una cues­
tión seria que afecta los valore, 
esenciales de la sociedad e interfie­
re artificialmente en la biología del 
ser, aún desconocido en aspectos 
fundamentales como es la repro­
ducción. Las consecuencias sociales 
de este hecho son de tanto alcance, 
que requerírian el análisis de todos 
los factores sociales, económicos y 
políticos ampliamente discutidos en 
el último medio siglo. Se compren­
dería la descendencia y se dismi­
nuiría la natalidad, desde ya ame­
nazada por una mal entendida euge­
nesia y por los factores señalados 
y bien conocidos que tuvieron su 
apogeo en la época del furor maItu­
sianista, y en las persecuciones ra­
ciales. Pero por encima de todos 
estos factores, se hallan fundamen­
talmente el sentido moral y religio­
so del hombre. El ser humano no 
es un tubo de ensayo, un animal de 
experimentación, ni un conjunto de 
células irrigadas por la sangre e 
inervadas por la corriente nerviosa. 
Tiene también un alma y por ella 
siente 1J extrahumano, aunque no 
pueda llegar a comprenderlo. Esta 
violación es mayor aún que la que 
criticara con rudeza el gran sabio 

NASIO 

RAMÓN y CAJAL, refiriéndose a la 
legalidad del aborto, que en Rusia 
permitían a los investigadores "tra­
bajar más fácil y baratamente 2n 
fetos o embriones humanos que en 
los de gato o ratón". 

Desde el punto de vista médico 
social, la ética médica o el sentido 
moral de la Medicina que auspicia 
el proceder con conciencia y con 
ciencia, está comprometido. Es el 
médico oel investigador quien debe 
discernir locorreeto de lo incorrec­
to en cada caso de su actuación 
profesional, ya que tiene para con 
el enfermo y la sociedad, derechos 
y obligaciones que debe respestar 
y cumplir. Creemos que hay ciertos 
límites morales que no deben tras­
ponerse, aunque se obtenga el con­
sentimiento del paciente, y la auto­
ridad que impone la sociedad o el 
Estado que la representa. 

Se pueden obtener las ventajas 
terapéuticas de u n a medicación 
contraconceptiva en enfermas en 
las cuales la fecundidad está con­
traindicada; éste sería el único fun­
damento que podría esgrimirse p1' 
ra justificar el ensayo con estas 
sustancias y anhelar su uso público. 
Sin embargo, la indicación de con. 
traconcepción es rara, y complejo 
y difícil de saber a ciencia cierta 
cuándo se ha de recomendar. En es­
te aspecto, son aplicables todas las 
consideraciones que ha suscitado ,_1 
problema del aborto. Exponemos al 
respecto las sinceras y bien funda­



LOS CONTRACONCEPTIVOS Y EL SENTIDO MORAL EN LA... 9 

mentadas palabras de CA8IELLO, 

quien ha insistido reiteradamente 
sobre este problema: "Digamos 
que, felizmente, la larga lista de 
casos que pocos años atrás, cons­
tiiuum. indicaciones comúnmente 
aceptadas para la interrupción de 
la gravidez, se va achicando cada 
vez más. El progreso de nuestros 
conocimientos en materia de diag­
nóstico, de profilaxis y de terapia, 
nos permite defender cada vez más 
y mejor a la madre enferma, frente 
a los riesgos presuntos y con fre­
cuencia interesadamente exagera­
dos, de la prosecución del embarazo. 
Las cardiopatías, la tuberculosis, 
l(JJs nefropatías, las enfermedades 
de la nutrición -la diabetes- los 
llamados vómitos incoercibles, etc. 
de las grávidas, que tan pesado tri­
buto pagaron, ayer no más, a la 
práctica del aborto, y con tan alea­
torios y desfavorables resultados 
con harta frecuencia, son hoy me­
jor controlados, y existe, y se afir­
ma por doquier, cada vez más, la 
tendencia a respetar al niño por 
nacer". Esto significa que uno de 
los más importantes argumentos 
que podría presentarse para abonar 
la aplicación clínica de esta droga, 
no resiste un análisis sedo. Por el 
contrario, se vislumbran ya los gra­
ves problemas que hemos expuesto 
al hablar del aspecto moral de la 
experiencia que comentamos. 

Si no existe licitud por parte del 
investigador en realizar estos estu­
dios, tampoco la hay en el consen­

timiento que puede prestar el su­
jeto sobre quien se realizará la ex­
periencia. Refiriéndose al paciente, 
Pío XII afirma: "No puede dispone)' 
libremente de sí mismo como le 
plazca", y aclara: "Tiene derecho 
de uso, limitado por la finalidad 
natural, de las facultades y fuerzas 
de tuuautüeza humana. Porque es 
usufructuario y no propietario. No 
tiene poder ilimitado de realizar 
actos de destrucción o de mutila­
ción de carácter anatómico funcio­
nal". De tal manera, que estas pa­
rejas no pudieron lícitamente otor­
gar consentimiento para realizar 
sobre sus personas experiencias 
que con anticipación sabían que iban 
justamente a bloquear una función 
normal. Los investigadores tampo­
co tenían derecho a solicitar tamaño 
eonsentímiento, ni podría abusar 
del respeto y confianza que les dis­
pensaron quienes se sometieron a 
la e~periencia. Una persona tiene 
derecho a emplear los servicios de 
un organismo en conjunto o en par­
tes para destruirlas y mutilarlas, 
en cuanto ello sea necesario para 
asegurar su existencia o para evitar 
o repasar daños graves y duraderos. 
Con claridad meridiana CHÁVEZ 

afirma: "Cuando se tenga el per­
sonal humano reciamente preparado 
para lanzarse al campo nuevo; que 
disponga del equipo necesario, sin 
improvisaciones peligrosas; que se 
haya entrenado en la experimenta­
ción animal para resolver situacio­
nes, en lo que quepa, semejantes; 

"':,".. 
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cuando el problema nuevo que va a 
atacarse haya sido estudiado a fon­
do y se hayan previsto sus riesgos 
y se tenqom las probalidades razo­
nables de su dominio; cuando se 
tenga el consentimiento del enfer­
mo o de sus familiares responsables, 
advertidos de esos riesgos; cuando 
todo eso se tenga) el ensayo tera­
péutico, pese a sus pe ligros, es un 
ensayo lícito, sin reproche moral". 
A pesar de todo, se reiteran expe­
rimentos "in anima nobile" con to­
da impunidad. Recientemente en Ja 
Sociedad de Ginecología y Tocolo­
gía de Michigan, tres médicos ofre­
cen su experiencia fecundando ar­
tificialmente a dieciocho mujeres 
norteamericanas con esperma con­
servado por congelación durante 
dos años y medio; y en abril del 
corriente año KATSCH, del Centro 
Médico de la Universidad de Colo­
rado, informa sobre los resultados 
obtenidos con una sola inyección 
anticonceptiva que esteriliza a los 
animales y hace infértiles a las 
hembras por espacio de un año, sin 
complicaciones aparentes. Estas ex­
periencias seguramente permitirán 
un próximo ensayo en el ser hu­
mano. 

Estos tipos de experimentos rea­
lizados en seres humanos no son lí­
citos porque ningún investigador 
tiene derecho a ensayar en un hom­
bre o en una mujer una droga para 
inhibir o despertar un desarrollo 
biológico sin saber cuáles serán 
sus verdaderas consecuencias orga­

nopsíquicas y espirituales. Desde 
este punto de vista, la ilicitud no 
es sólo moral, sino científica. Pu­
dieron y pueden aún, producirse 
consecuencias de distinta índole no 
previsibles en esas personas objeto 
de ensayos. Muchas cosas conoce­
mos acerca de la fecundación, pero 
aún más son las que ignoramos. 
Hace cien años apenas se pudo es­
tablecer la teoría celular basada en 
los trabajos de WIRCHOW (1858), 
ya que hasta doscientos años antes 
de VAN HELMoNT se repetía la teo­
ría de la generación espontánea de 
LucRETIUs (99-55 a. C.) El papel 
del óvulo era desconocido inclusive 
por el inventor del microscopio, 
LEEWENHOEK, que sostenía que la 
vida procedía del espermatozoide. 
La eplgénesis recién fue aceptada 
en 1828, cuando VON BAER descu­
brió el óvulo en los mamíferos, y su 
evolución dentro del ovario. A 
pesar de todo, los sabios biogenis­
tas discutieron, hasta fines del 
siglo XIX, el problema de la fe­
cundación. La constitución química 
de los elementos reproductores re­
cién fue conocida en el primer 
cuarto del siglo actual, cuando 
HowPKTNs descubrió el glutatíon 
en el óvulo, en 1921. Aún seguimos 
estudiando los constituyentes quí­
micos y físicos del óvulo, del es­
permatozoide y de las sustancias 
que pueden inhibir o excitar el pro­
ceso de reproducció.i. 

Por otra parte, las leyes de la 
herencia de los cromosomas y de 
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los genes aún siguen en discusión. 
Sin embargo, la precariedad de 
nuestros conocimientos científicos 
parece no importar a quienes creen 
haber descubierto hormonas que 
inhiben un acto tan fundamental 
de la vida. Sin querer aventurar 
hipótesis y especulaciones teóricas, 
podría ser que estas drogas que 
buscan un aparente reposo ovárico; 
interfirieran inmediata o mediata­
mente sobre la fisiología. Por no 
comprender estas nociones elemen­
tales durante más de cinco años, 
los médicos del mundo entero es­
tuvieron empleando sin límites la 
talidomida sirr-conocer los graves 
perjuicios que ocasionaban sobre 
el feto; allí están miles de niños 
con defectos teratológicos señalan­
do nuestro imprudente error. 

Con respecto a los ovulístáticos, 
han comenzado a aparecer nume­
rosos trabajos científicos que de­
muestran que no son tan innocuos 
como se presumió en un principio. 
En efecto, se han descrito trombo­
flebitis con una frecuencia del 3 
por mil, especialmente en mujeres 
con alteraciones del sistema nervio­
so (Canadá y Estados Unidos) . Otros 
investigadores notaron aumento del 
factor VIII (globulias antihemoñli­
cas) y del factor VII (trombosis y 
accidentes vasculares cerebrales. 
con hemiparesia y pérdida de vi­
sión, especialmente en mujeres jó­
venes). Un reciente congreso de En­
docrinología efectuado en Italia ha 
establecido que la diabetes y la ar­

teriorclerosis se agravan con el em­
pleo de estas drogas; es'imo que 
dentro de poco tiempo, cada vez 
será más larga la lista de las con­
traindicaciones. 

Dentro de nuestra especialidad, 
hemos visto en la práctica hospita­
laria y privada en los últimos die­
ciocho meses, varios casos de icteri­
cias colostáticas con el antecedente 
de ingestión de ovulistáticos, ratifi­
cando las experiencias de OLDERS­

HAUSEN y cols. (1965) y de gastro­
enterólogos chilenos. En estos ca­
sos se destaca la hiperbilirrubine­
mia directa, bilirrubinuria y ligero 
aumento de las tosfatasas alcalinaa, 
lípidos y de las betaglobulínas; ei 

cocien to hierrolcobre, en suero, 
desciende. Las numerosas medica 
ciones ícterígenas (clorprnmazina, 
cíncófeno, andrógenos, anabólicos, 
inhibidores de la mono-amíno-oxí 
dasa) y la dificultad en diferenciar 
los procesos intrahepáticos de los 
extrahepáticos, permite el desarro­
llo solapado de numerosos casos de 
ictericias por contraconceptivos. 

Todas estas prevenciones debe­
rían haber obligado a nuestras auto­
ridades sanitarias a tomar medidas, 
investigando en un plano de gran 
alcance los efectos colaterales de 
los contraceptivos bucale.i. En la 
República Francesa, a pesar de que 
hace bastante tiempo varias Comi­
siones técnicas y científicas estudian 
intensamente la acción de los ovu­
listátícos, los últimos informes al 
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destacar e i e r t o s inconvenientes 
(trastornos circulatorios, hepáticos, 
renales y psíquicos), solicitan más 
tiempo para 'Completar las investi­
gaciones clínicas, biológicas y esta­
dísticas, y aconsejan no autorizar 
la venta de dichos productos. 

En base de estas consideraciones 
de orden moral, médico-social y 
científico, sostenemos que el em­
pleo de los contraconceptivos debe 
ser sometido a severos controles 
experimentales, y durante un ade­
cuado período de tíempo, antes, de 
ser permitido su empleo público. 

Por último, los médicos debemos 
denunciar que el "birth-control" es 
un verdadero pregenocidio dentro 

de un programa de deshumaniza 
ción desesperada. Los problemas de 
la persona y de la sociedad en que 
vive no sólo no tendrán solución 
estableciendo un examen de ingreso 
para poblar, sino que repugna a la 
condición humana y evidencia la 
masificante ceguera del hombre 
tecnificado en seudoestadísticas. El 
humanismo eugenésico i n t e g r a 1 
creado por el maestro Carlos Ber­
naldo de QUIRÓS predica hace va­
rias décadas que la superación del 
hombre y la obtención de una ar­
moniosa y felizconvivenda sólo 
será posible mediante "una educa.. 
c;ón de puro contenido de huma­
nismo integral". 
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